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Estabilización del ataque de Prays oleae Bern. 
y de la actividad de los depredadores oófagos 
sobre el fruto del olivo 
P. RAMOS, M. CAMPOS y J. M. RAMOS 

Con los datos procedentes dc los últimos 14 años, se han determinado en Gra­
nada los períodos iniciales de estabilización, tanto del ataque de Prays oleae Bern. 
al fruto del olivo, como el de la actividad depredadora oófaga de Crisópidos, res­
pecto a la evolución de las puestas del filófago sobre las pequeñas aceitunas. De 
modo que se puedan lomar decisiones sobre la necesidad de medidas de lucha con­
tra la plaga. 
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INTRODUCCION 

En la zona olivarera granadina los daños 
de mayor importancia económica, causados 
por Prays oleae Bern., son debidos normal­
mente al desarrollo larvario del fitófago 
sobre el fruto (generación carpófaga), y en 
especial al inicio de su formación (junio-
julio). Las observaciones y estudios en dicha 
generación son muy abundantes, concer­
niendo sobre todo a la bio-ecología de la 
especie (ARAMBOURG, 1964; RAMOS et a l , 
1976, etc.), a los daños provocados y a la 
lucha química (CIVANTOS et al., 1981) y más 
recientemente a la utilización práctica de la 
feromona sexual de síntesis (PRALAVORIO et 
al., 1980; RAMOS et al., 1981; etc.), al objeto 
de incorporar dicha técnica en la lucha 
integrada contra el fitófago. 

En el presente trabajo se definen las épo­
cas de inicio de la estabilización, tanto del 
ataque de P. oleae al fruto, como de la acti­
vidad oófaga de los depredadores, especial­
mente Crisópidos (RAMOS et al., 1983; CAM­

POS et al., 1984), de acuerdo con la evolución 
de las puestas del insecto (porcentaje de 
eclosión), y poder determinar así la necesi­
dad y oportunidad de intervenir adecuada­
mente en caso necesario, en nuestro biotopo. 

MATERIAL Y METODOS 

Para la ejecución práctica del trabajo se 
han elegido al azar 10 árboles en el interior 
de la zona de estudio, iniciándose siempre la 
toma de muestra simultáneamente con la 
emergencia de los primeros adultos de la 



generación anterior (antófaga), es decir, du­
rante junio por regla general. 

Los muéstreos de fruto se continuaban 
cada 3-7 días, mientras que el tamaño de 
muestra dependía de la población del fitó­
fago y de la cosecha potencial de las plan­
tas, si bien oscilaba en cualquier caso entre 
los 100-500 frutos por árbol. 

La observación de dichas muestras permite 
la determinación de los siguientes pará­
metros: 

ATAQUE POTENCIAL O TEÓRICO 
(AP%), es decir, porcentaje de frutos con 
cualquier tipo de huevos del fitófago depues­
tos sobre ellos. Por tanto, AP% = nQ de fru­
tos con puestas X 100 / nQ total de frutos 
observados. 

ATAQUE REAL (AR%), o porcentaje de 
frutos con puestas vivas y/o eclosionadas, al 
menos. O sea, AR% = nQ de frutos con hue­
vos vivos y/o eclosionados X 100 / nQ total 
de frutos observados. 

PUESTAS DEPREDADAS (VID%), índice 
de la actividad depredadora oófaga; VID% = 
nQ de huevos depredados X 100 / nQ total de 
puestas observadas. 

EFECTIVIDAD REAL DE LA DEPRE­
DACIÓN (ER%), o porcentaje de frutos con 
todos los huevos depuestos sobre ellos depre­
dados. ER% = (AP - AR) X 100 / AP 

ECLOSIÓN DE PUESTAS (ECLOS%), o 
porcentaje de puestas avivadas. ECLOS% = 
nQ de puestas eclosionadas X 100 / nQ de 
puestas observadas (sin contar las depre­
dadas). 

Por último, hay que señalar que los 
métodos estadísticos utilizados para la com­
paración de los valores medios de los distin­
tos parámetros descritos, en cada fecha de 
observación, y de cada uno de los 14 años 
estudiados, han sido un test de diferencias 
entre medias («t» de Student). 

En el Cuadro I se incluye un resumen de 
los valores medios finales, para cada año, de 
los diferentes parámetros estudiados, durante 
el «plateau» de estabilización del ataque del 

Cuadro I.—Valores de los diferentes parámetros 
estudiados, durante el «plateau» de estabilización 

del ataque de Pnys oleae al fruto 

I.P.: Intensidad de población (número de puestas/100 
frutos) 

I.D.: Intensidad de depredación (número de puestas de­
predadas/100 frutos) 

«R» índice de intensidad creciente de población 
Valor óptimo = 1,00. 

insecto al fruto y de la actividad oófaga en 
Granada (1970-1983). 

RESULTADOS 

1. Duración del desarrollo de las puestas en 
fruto 

La evolución de las puestas de P. oleae 
sobre el fruto en nuestra zona de estudio 
sigue un desarrollo muy regular a lo largo 
del período estudiado. Para una mejor ade­
cuación al estudio de los datos obtenidos, se 
han diferenciado en dicha evolución 4 fases 
(Cuadro II), que abarcan el 25% de eclosión 
de puestas cada una de ellas. Tanto la pri­
mera como la cuarta fases son las de mayor 
duración, con un total del 75% y cuyo 
período viene a durar unos 30 ± 6 días, en 
media. 

Sin embargo, es de destacar que tal 
período se acorta en cierta medida durante 



Fig. 1.—Biotipo de estudio. 

Fig. 2.—Larva. 
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los años de baja población del insecto (cfr. 
1972, 1975 y 1979 en Cuadros I y II). 

2. Estabilización del ataque al fruto 

a) Ataque potencial. Mediante el estudio 
estadístico efectuado, se han determinado 
aquellos valores del porcentaje de eclosión 
de puestas para los cuales se estabiliza el 
ataque potencial del fitófago al fruto del 
olivo (AP%), lo cual se alcanza en media 
(Cuadro II) hacia el 25%, es decir 11,5 ± 4 
días desde el inicio de la eclosión. Si a ello 
se añade que transcurren 3 ± 0,5 días entre 
las primeras capturas de adultos en trampas 
a base de feromona sexual y las primeras 
oviposiciones (RAMOS et al., 1980), y que 
además el período de incubación de las 
primeras puestas sobre los pequeños frutos 
es de 6,5 ± 0,5 días en nuestra zona (RAMOS 
et al., 1976), se deduce que la estabilización 
del AP% se produce a los 21 ± 5 días a par­
tir de las capturas iniciales de machos en 
trampas sexuales. 

b) Ataque real. En este caso, al intervenir 
la actividad depredadora, la estabilización se 
obtiene, en media, con el 65% de eclosión de 
puestas, lo que supone alrededor de los 26 ± 
6 días a partir de las primeras capturas 
(Cuadro II). 

3. Estabilización de la actividad depredadora 

La acción beneficiosa de los depredadores 
oófagos, demostrada de modo fehaciente en 
nuestro biotopo (RAMOS et al., 1978 y 1983; 
CAMPOS et al., 1984), suele ser la responsable 
en gran medida de que los daños en esta 
generación no alcancen excesiva importancia 
económica en la mayoría de los casos. 

En el Cuadro II se indican los valores de 
los porcentajes de eclosión de puestas corres­
pondientes a la estabilización, tanto del % de 
puestas depredadas (%VID) como de la efec­
tividad real de los depredadores (ER%). 

Si bien se observa una mayor variabilidad 
que en el caso anterior, entre los diversos 

Cuadro II.—Duración de evolución de las puestas de P. oleae en fruto, y porcentajes de eclosión 
en la estabilización del ataque y de la actividad depredadora 



años, ambos parámetros se estabilizan en 
media con el 50 y 55% de eclosión, respecti­
vamente. Lo que indica que entre 3 y 4 
semanas después (25 ± 6 días) del inicio de 
capturas de adultos en trampas sexuales, se 
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Studies carried out in Granada (Spain) over the last 14 years have led to obtain 
the initial period of stabilization «plateau» in the fruit infestation by the olive 
moth, Prays oleae, as well as that of egg predation, according to the percentage of 
hatched eggs. 

It is then possible to take an early decision on the need for control measures, in 
our olive groves, with this method. 
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